Tema 10: El período entreguerras y la 2ª Guerra Mundial

1. El período 1919-1929

El período que media entre la finalización de la Primera Guerra Mundial y el crac de la bolsa de Nueva York estuvo cargado de contradicciones.
Por un lado, el fin de la guerra no puso término a las penurias de los europeos, enfrascados en la reconstrucción de sus economías. Por otro, los Estados Unidos de Norteamérica iniciaron un ciclo expansivo que se tradujo en una prosperidad sin precedentes. 
La guerra mundial había supuesto una ruptura con los cambios iniciados en la Segunda Revolución Industrial y sus efectos se hicieron notar:

· Desarticulación de los intercambios comerciales internacionales. 

· Participación creciente de los estados en economía y la desaparición del liberalismo económico típico del siglo XIX.

· Adaptación de la producción industrial a las necesidades bélicas.

· Recurso a las reservas monetarias por parte de los estados ocasionando con ello una fuerte inflación.

Al finalizar el conflicto era necesario reconvertir una economía volcada en la guerra en otra de paz. El camino hacia la consecución de ese objetivo estuvo plagado de dificultades.

En un primer momento los países europeos, los más afectados por el conflicto, iniciaron un tímido despegue pero pronto esa recuperación sufrió un frenazo. No fue hasta 1924 cuando de nuevo se produjo una reactivación de la economía internacional. La excepción a este hecho la constituyeron los Estados Unidos que salieron de la guerra convertidos en la mayor potencia del mundo. Durante el conflicto se habían erigido en proveedores de materias primas, alimentos y bienes manufacturados y con ello en acreedores de sus aliados.

Durante la posguerra continuaron jugando un papel económico esencial. Europa les adeudaba aproximadamente 10.000 millones de dólares. Las dificultades que aquejaban las economías de los antiguos contendientes no se reflejaron en la potencia americana. La situación se mantuvo hasta finales de la década de los "felices años veinte".

Dos etapas segmentaron la década de los veinte:

A) La crisis de posguerra (1920-1924)

Concluida la guerra los antiguos contendientes emprendieron la reconstrucción de sus respectivas economías. 1919 fue un año de relativo crecimiento debido a la demanda de bienes de consumo doméstico y al positivo efecto ejercido por los créditos norteamericanos.

Pero las secuelas de la guerra (inflación, desmovilización de tropas, falta de puestos de trabajo, endeudamiento, etc.) condujeron a una recesión que se inició en 1920 y no se superó hasta 1924. 

Alimentaron la crisis dos problemas fundamentales: el de las deudas contraídas durante la contienda, y el de las reparaciones de guerra que Alemania estaba obligada a pagar a los vencedores (Versalles). La relación entre ambos fue estrecha, y el papel que jugaron los créditos americanos en su solución, fundamental.

Estados Unidos, acreedor de los aliados, aplicó, con el fin de controlar la inflación, una política restrictiva de préstamos, al tiempo que implantaba medidas proteccionistas. El efecto consiguiente fue la disminución de la actividad económica europea y una escalada del paro.
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· Gran Bretaña, acreedora de los aliados por un valor de 1300 millones de libras, era a su vez deudora de los Estados Unidos por un monto de 850 millones. No es de extrañar que reclamase los pagos a sus deudores para poder atender sus propias responsabilidades.

· Francia por su parte cifraba sus esperanzas de solventar sus deudas con los Estados Unidos en el cobro de las altas indemnizaciones de guerra que confiaba recibir de Alemania. A lo largo de la década ejerció una constante presión sobre ésta para obligarla a satisfacer cantidades que algunos economistas (Keynes) consideraban excesivas. 
· Alemania, la peor parada, debía desembolsar la cantidad de 6.000 millones de libras con un pago inicial de 1.000 millones. Su economía no estaba preparada para semejante esfuerzo y no pudo hacer frente a las entregas. Como medida de presión para hacer pagar a Alemania el ejército francés ocupó la zona industrial del Ruhr en enero de 1923. El marco, -unidad monetaria alemana- perdió gran parte de su valor, se devaluó y provocó una desbocada hiperinflación que disparó los precios, desencadenando altos niveles de desempleo. 

La difícil solución del problema obligó a revisar el pago de las reparaciones que debía realizar Alemania, se fueron rebajando las condiciones y en 1932 Alemania había satisfecho el equivalente a una cuarta parte de las cantidades que inicialmente habían sido fijadas en el Tratado de Versalles.

Vamos a estudiar un hecho fundamental para el surgimiento de Nazismo (a corto plazo) y de la creación y objetivos del Banco Central Europeo (en la actualidad).

· Hiperinflación Alemana en los años 20

El término hiperinflación hace referencia al desorden monetario provocado por la subida rápida e incontrolada de los precios. La moneda del país que la padece pierde su valor. Para adquirir mercancías y servicios es necesario el desembolso de grandes cantidades de moneda. Por su parte, los salarios crecen a menor ritmo que los precios y con ello se erosiona su poder adquisitivo.
El estado que sufre este fenómeno asiste al derrumbe de su sistema productivo, pues los productos que fabrica dejan de ser competitivos en el exterior y las empresas se ven forzadas a disminuir su actividad o a cerrar. La principal secuela social de la hiperinflación es el desempleo y la pobreza.

Las repercusiones políticas se traducen en el agravamiento de las tensiones y en el rápido desprestigio del gobierno que ostenta el poder. Psicológicamente da lugar a un generalizado pesimismo frente al futuro, llegando a modificar los hábitos de vida de amplias capas de la sociedad

Durante el período 1922-1924 Alemania fue presa de este fenómeno. La principal causa imputable a tal hecho fue la necesidad que tenía la República de Weimar de hacer frente a las indemnizaciones fijadas por los vencedores de la Gran Guerra (Tratado de Versalles).

Alemania debía pagar en libras esterlinas (moneda británica), por lo que poco a poco el marco fue perdiendo valor. En 1923 Alemania consideró que no podía seguir pagando ya que se estaba quedando sin alimentos ni bienes para su población. Ese año franceses y belgas invadieron el Ruhr, una de las zonas más industrializadas de Alemania como medida de presión para que ésta reiniciase los pagos que había suspendido unilateralmente. El gobierno alemán incitó a la resistencia pasiva y como compensación a los industriales alemanes que se habían visto obligados a paralizar su producción, se emitió gran cantidad de moneda. Los billetes puestos en circulación por el Estado hicieron subir los precios y la moneda sufrió una gran pérdida de valor, por lo que a los ciudadanos no les interesaba guardarlo, y perdía aún más valor. En 1923 se llegaron a emitir billetes con un valor teórico de cientos de millones de marcos.

Aunque la inflación remitió a partir de 1924 (se creó un nuevo marco), la ruina de los pequeños ahorradores, el empobrecimiento de los asalariados y el desempleo, provocaron serios problemas sociales y el descrédito de la República de Weimar.

Evolución del índice de precios al por mayor en Alemania
	Julio de 1914
	1

	Enero de 1919
	2,6

	Julio de 1919
	3,4

	Enero de 1920
	12,6

	Enero de 1921
	14,4

	Julio de 1921
	14,3

	Enero de 1922
	36,7

	Julio de 1922
	100,6

	Enero de 1923
	2.785

	Julio de 1923
	194.000

	Noviembre de 1923
	726.000.000.000


B) Período de crecimiento (1924-1929)

A partir de 1924 y hasta 1929, la economía mantuvo el rumbo hacia superación de la crisis de posguerra. Los Estados Unidos se erigieron en la mayor potencia. Este período de bonanza económica fue acompañado de comportamientos determinados por el optimismo y el consumismo, asociados al fenómeno denominado "felices años veinte".

En gran medida la recuperación se debió a la ejecución en 1924 del Plan Dawes (del financiero y político estadounidense Charles Dawes), que redujo significativamente las cantidades que Alemania había de abonar a los vencedores, flexibilizaba el pago de las mismas y, sobre todo, arbitraba la concesión de importantes créditos que permitían al Estado germano hacerles frente.

El objetivo del plan era hacer que Alemania estuviese en disposición de satisfacer a sus acreedores y que éstos, a su vez deudores de Estados Unidos, consiguiesen saldar sus obligaciones con ellos, estableciéndose una especie de circuito del dinero que, en definitiva, retornaría a su lugar de origen.

El plan contemplaba asimismo el abandono a partir de 1925 del territorio del Ruhr, ocupado por franceses y belgas en 1923.

.
2. El Crack del 29 (crisis) y la depresión de los años 30. 

El Crack de la Bolsa de Nueva York de octubre de 1929 inauguró una etapa marcada por una profunda recesión que se extendió a lo largo de la de la década de los Treinta y que tuvo serias repercusiones no sólo en el ámbito económico, sino también en el social y político. Supuso un importante bache en la producción, desajustes en el mercado laboral y contribuyó a la exaltación del ultranacionalismo y autoritarismo fascistas.

A) Causas de la crisis de 1929

El desplome de Wall Street fue provocado por una serie de causas gestadas tiempo antes y que perturbaron fuertemente la economía norteamericana:

· Sobreproducción
· Especulación
· Inflación crediticia
· Dependencia de las economías europeas de la estadounidense
La economía americana se convirtió a lo largo de los años veinte en el eje en torno al cual giraban las del resto del mundo. Cuando comenzó a presentar problemas sus efectos pronto se dejaron sentir en todos los rincones del planeta.
Cuando, a raíz de la crisis de 1929, el presidente Hoover, siguiendo una política proteccionista, elevó los aranceles sobre los bienes extranjeros, los europeos encontraron serias dificultades para resolver sus deudas con Estados Unidos.

Gran parte de los ingresos obtenidos mediante las ventas al mercado norteamericano quedaron paralizadas. El obstáculo en las relaciones comerciales con Europa perjudicó también a los productores estadounidenses ya que el problema de sus excedentes se agravó.

B) El crack de la Bolsa de Nueva York.

El crack de la Bolsa de Nueva York (Octubre de 1929) fue el origen de una recesión económica sin precedentes, la mayor que haya sufrido el sistema capitalista a lo largo de su historia. Además de su trascendencia estrictamente económica acarreó importantes repercusiones sociales, políticas, morales e ideológicas que pusieron en entredicho el modelo liberal hasta entonces vigente.

El 24 de octubre de 1929 ha recibido el nombre de "Jueves negro". Las razones de tal apelativo residen en que ese día la Bolsa de Nueva York, el mayor mercado de valores del mundo, se hundió y arrastró consigo a la ruina a miles de inversores desatando una crisis que condujo a la depresión de los años 30. Destacar que muchos estadounidenses de clase media se habían endeudado para comprar acciones, lo perdieron todo.
El 21 de octubre las ventas de acciones se incrementaron, pero fueron contrarrestadas por las compras que realizaron las grandes entidades bancarias (Banca Morgan). 

Ese 24 de octubre se pusieron a la venta 13 millones acciones sin que en contrapartida las compras fuesen significativas. El martes 29 fueron 33 millones las que se enajenaron. La oferta masiva de títulos devaluó su cotización e impulsó a los inversores a desprenderse de sus activos.

El camino hacia el crac comenzó cuando ciertos inversores, inquietos por los indicios de debilidad del mercado, decidieron vender. Especialmente sensibles a estos signos fueron los pequeños especuladores, muchos de los cuales no estaban en condiciones de hacer frente a una bajada que les impidiese la devolución de los créditos contraídos, precisamente para la adquisición de acciones.

El temor y la preocupación precedieron al pánico y a mediodía de dicho jueves la policía se vio obligada a desalojar la Bolsa ante los tumultos que se produjeron en sus inmediaciones. Se rumoreaba que varios acaudalados millonarios, arruinados, se habían suicidado

El 29 de octubre el descenso continuó imparable a pesar del esfuerzo de los bancos por evitar el desplome de las cotizaciones mediante la adquisición de valores.

El intento fracasó y la Bolsa se hundió arrastrando consigo a todos los inversores entre los que hubo que contar importantes corporaciones financieras y bancarias.

Más de un millón de familias quedó en la más absoluta ruina pues habían invertido sus ahorros, contraído créditos e hipotecado sus casas con la finalidad de adquirir unas acciones que inopinadamente habían perdido la mayor parte de su valor.
El paso siguiente en el proceso fue la actuación de los bancos, que temerosos de la retirada de ahorros por parte de sus clientes, vendieron sus propias acciones con el fin de obtener liquidez, acentuado de ese modo la caída del mercado.

Arruinados los inversores en bolsa, los ahorradores retiraron sus depósitos bancarios y con ello anularon la capacidad crediticia de éstos. Muchas entidades no pudieron afrontar la masiva retirada de capitales y quebraron.

Las empresas fueron privadas de ese modo de una fuente esencial de financiación y se vieron empujadas a reestructurar la producción y sus plantillas laborales. Unas 32.000 firmas desaparecieron entre 1929 y 1932.

La interrupción de los créditos al consumo constriñó la demanda y la actividad productiva industrial. La combinación de restricción de créditos, quiebras bancarias y cierre de empresas originó un paro sin precedentes (más de 15 millones de desempleados) y una importante reducción de los salarios.
La crisis se extendió rápidamente por todo el mundo con la excepción soviética
3. Consecuencias de la crisis de 1929.
Las repercusiones que tuvo la crisis del 29 fueron de diverso tipo: 

3.1 Consecuencias económicas

El influjo ejercido a nivel mundial por la economía estadounidense tras la Primera Guerra Mundial, facilitó la rápida internacionalización de la crisis.

Las principales manifestaciones de este hecho fueron:

· Crisis financiera

La ruina de quienes habían suscrito créditos bancarios y la imposibilidad de hacer frente a su devolución ocasionó la quiebra de numerosos bancos (sólo en Estados Unidos más de 5.000). El consumo descendió como consecuencia de la reducción de liquidez en el mercado y los empresarios no pudieron hacer frente a sus necesidades de inversión. Muchas empresas cerraron sus puertas.

· Deflación

La ausencia de créditos, la bajada de los precios y la escasa circulación monetaria condujeron al descenso generalizado de la actividad económica. 

En Estados Unidos, el gobierno del presidente Hoover, en vez de intervenir activamente para corregir la situación, disminuyó el gasto público ante el temor de un repunte del déficit estatal. Con ello perdió la oportunidad de frenar la caída de los salarios y la demanda.
· Paralización del comercio mundial

La adopción de medidas proteccionistas (cada país intentó solucionar sus problemas de sobreproducción de manera independiente) provocó el estancamiento del comercio. Los estados que fundamentaban sus economías en la exportación, caso de Japón, cuyo principal cliente era Estados Unidos, se vieron singularmente afectados. Las relaciones internacionales que trabajosamente se habían logrado recomponer a partir de 1924 se quebraron. 
A ello se añadió el abandono del patrón oro por parte de Gran Bretaña. En 1931 la libra británica, muy afectada por el déficit externo y las quiebras bancarias, sufrió una depreciación (en torno al 35% respecto a su valor de 1913) que la llevó al abandono del patrón oro, arrastrando en su devaluación a las monedas vinculadas a ella.

· Disminución de la renta nacional

Todos los países sufrieron un descenso del P.I.B. Los niveles de renta disminuyeron aceleradamente y no volvieron a recuperase en muchos casos hasta pasada la Segunda Guerra Mundial, ya en los años cincuenta.
· Incremento del desempleo

El hundimiento de la industria y la ruina financiera llevaron implícita la destrucción del empleo. En 1932 se contabilizaban más de 30 millones de parados, de los cuales 12 millones eran americanos y 6 alemanes. 
La bajada de los salarios se tradujo en una disminución de la capacidad de compra que, a su vez, repercutió en el descenso del consumo. Los stocks invendibles se acrecentaron y el aparato o productivo se paralizó. 

· Crisis del modelo económico liberal

El sentimiento de fracaso de la política del liberalismo clásico (laissez-faire) fundamentada en la “no intervención” del Estado en la economía abrió paso a otra doctrina, basada en la idea de que el Estado tenía la obligación de actuar en determinados ámbitos, a fin de proteger a los ciudadanos del caos provocado por las crisis del capitalismo.

En ello se basaron las propuestas del economista británico J. M. Keynes, partidario del intervencionismo estatal, del fomento del consumo y la de la inversión auspiciados por los poderes públicos. Keynes, acusado por determinados sectores reaccionarios de socialista, en realidad buscaba crear los fundamentos de un capitalismo estable.

Sus ideas fueron aplicadas con éxito en Estados Unidos a través del programa de recuperación económica puesto en marcha por el presidente Roosevelt, el New Deal.

3.2 Consecuencias sociales

El efecto social más evidente de la crisis de 1929 fue el crecimiento del paro a nivel mundial. El número de desempleados se evaluó en al menos 40 millones. Los que conservaron sus empleos sufrieron un importante recorte en sus salarios.

Los niveles de bienestar alcanzados en Estados Unidos a lo largo de la década de los veinte se redujeron significativamente y la penuria se extendió por el campo y las ciudades. Europa, especialmente Alemania, en plena recuperación de posguerra, volvió a alcanzar altas tasas de desempleo como consecuencia del cierre de empresas.

La estructura social se modificó: junto al empobrecimiento de las capas sociales más bajas, especialmente obreros, también se vieron muy afectadas las clases medias, cuyas bases se estrecharon. Buena parte sus miembros (funcionarios, profesionales liberales, pequeños empresarios, etc.) fueron arrastrados a la proletarización. En Alemania e Italia la clase media alimentó en gran medida a los totalitarismos de carácter fascista.
Las desigualdades sociales se acentuaron, dando lugar a una masa de desposeídos sin posibilidad de afrontar su situación económica y vital. Aquellos que conservaron el empleo (algunos funcionarios, los que habían salvado sus ahorros, pensionistas, etc), se beneficiaron en cierta manera de la bajada de los precios, pero la inmensa mayoría de la población activa se empobreció.

3.3 Consecuencias políticas de la crisis

Al finalizar la Guerra mundial, los estados europeos adoptaron el liberalismo democrático. Sus constituciones recogieron las libertades individuales y el sufragio universal. Pero la incapacidad del liberalismo clásico para evitar la crisis y, una vez desatada, para hacerle frente, impulsó el auge de ideologías nacionalistas y totalitarias que arraigaron en algunos países: Alemania e Italia constituyen los ejemplos paradigmáticos, si bien hubo otros muchos (Austria, Polonia, Yugoslavia, etc). En otras partes hubo tendencias filofascistas, fue el caso de Gran Bretaña (Oswald Mosley), Bélgica (Léon Degrelle) o Francia, pero estos movimientos carecieron del suficiente empuje para acceder al poder.

Frente al ascenso de la ultraderecha, se gestaron movimientos que, aunando diversas sensibilidades, tenían como objetivo atajar el auge de los totalitarismos. Así surgió el frentepopulismo. Ejemplos del mismo los hubo en Francia y España, pero ello no bastó para contrarrestar la postración que padecían los movimientos revolucionarios de izquierda: los socialdemócratas desaparecieron de la escena política en Alemania tras el ascenso de Hitler al poder, los laboristas británicos sufrieron importantes pérdidas de afiliados y electores. El internacionalismo proletario (III Internacional) también vio frustradas sus aspiraciones revolucionarias.

3.3 A) El Nazismo en Alemania
La República de Weimar (noviembre de 1918) proclamada tras la derrota de Alemania y la abdicación del emperador Guillermo II, atravesó por difíciles momentos durante la década de los 20. Políticamente sus gobiernos se vieron sometidos a fuertes presiones, tanto desde la izquierda comunista como desde la derecha nazi. Adolf Hitler, líder del Partido Obrero Nacional Socialista Alemán (Nazi) consiguió en las elecciones de 1928 un escaso resultado de 800.000 votos. Dos años más tarde, en las elecciones de 1930 alcanzó 6.409.000 de votos (frente a los 4.592.000 de los comunistas). En las elecciones de 1932 superó esas cifras. En 1933 Hitler fue nombrado primer ministro bajo la presidencia del general Hindemburg, consiguiendo con ello el poder de Alemania e instaurando desde la legalidad que le confirieron las urnas una dictadura totalitaria. 
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En las razones del ascenso y conquista del poder por los nazis hay que hacer hincapié en dos cuestiones fundamentales:

· La primera, la situación creada tras la firma del Tratado de Versalles, considerado por la mayoría de los alemanes como una humillación que les hacía víctimas de la rapiña de los vencedores, especialmente, de Francia.

· La segunda, la crisis económica y social abierta en los comienzos de la década que animó a un gran sector de pueblo alemán a "echarse en brazos" de quienes le proponían fórmulas seguras para salir de ella.
La crisis y el desempleo, que afectaba a más de 5 millones de personas en 1932, sirvieron de caldo de cultivo para los postulados del nacional-socialismo. De hecho una gran parte de los adeptos a esta ideología se nutrió de las filas de desempleados, especialmente jóvenes, excombatientes, agricultores y pequeños y medianos empresarios arruinados.

3.3 B) El Fascismo en Italia

A lo largo de los años 20 el Estado italiano había ido transformando sus estructuras democrático-liberales en una organización de carácter autoritario. Benito Mussolini, en el poder desde 1922, conformará el Estado fascista.

Para ello ejerció una política de violencia (asesinato del socialista Mateotti, etc.) e implantó una dictadura de carácter personal ("Duce") que puso al margen de la ley al resto de fuerzas políticas. Desde el punto de vista económico, Mussolini impulsó la autarquía y reforzó el intervencionismo estatal durante los años 30
3.3 C) El Fascismo en España

Entre 1923 y 1930 la dictadura de Primo de Rivera había seguido un camino sui generis, pues hasta cierto punto respetó la actividad sindical libre. En 1931 se proclamó la II República y España entró en un período de inestabilidad que propició en 1936 la formación del Frente Popular (al estilo francés), que ganaría las elecciones en febrero de ese año.

El descontento de la extrema derecha provocó el golpe de Estado militar del 18 de julio que dio inicio a la guerra civil, conflicto que concluyó en 1939 con la instauración de la dictadura del General Franco, hasta su muerte en 1975.
4. La Segunda Guerra Mundial (1939-1945)
4.1. Causas de la guerra 
En primer lugar, hay que contar con un profundo revanchismo alemán por el Tratado de Versalles y, además, los tremendos desajustes producidos por la Gran Depresión. La gran depresión económica que se produjo en todo el mundo tras el crac de 1929, con sus graves efectos políticos y sociales (crisis de la democracia, miedo a la extensión de la revolución comunista) constituye el marco en el que se inició la Segunda Guerra Mundial. 

Además encontramos una serie de conflictos localizados que van elevando la tensión hasta extremos insoportables ante la pasividad internacional y la ineficacia de la Sociedad de Naciones: 

• 1931: Japón invade China y ocupa el Manchukuo por primera vez. Abandona la Sociedad de Naciones al año siguiente. 

• 1933: Hitler inicia la construcción de su espacio vital fomentando una política de rearme para solventar la crisis. En este año abandona la Sociedad de Naciones y en 1935 se incorpora al III Reich la región del Sarre y se vuelve a instaurar el servicio militar obligatorio. 

• 1935-36: Italia invade Etiopía y abandona la Sociedad de Naciones. al año siguiente. 

• 1936: Alemania ocupa la Renania desmilitarizada. Este año comienza la Guerra Civil española que evidencia la debilidad de las democracias que no colaboran con el gobierno legítimo español mientras que Alemania e Italia sí lo hacen con los insurgentes. También este mismo año, Alemania, Italia y Japón firman el Pacto anti-Komintern. 

• 1937: Japón invade por segunda vez Manchuria en la China occidental, iniciando la guerra chino-japonesa. 

• 1938: En este año Hitler camina abiertamente hacia la guerra. En marzo se produce el Anchluss (anexión) de Austria y entre mayo y septiembre se anexiona la región de los Sudetes En la República Checa. 

• 1939: En marzo Alemania ocupa el resto de Checoslovaquia, Danzing y Memel y firma con la U.R.S.S. el Pacto Germano-Soviético de No Agresión. Finalmente, el 1 de septiembre invade Polonia, lo que supone la crisis final y el comienzo de la 2ª Guerra Mundial. 

4.2. Desarrollo de la contienda 
Bandos enfrentados: En este conflictos se enfrentaron los países más poderosos del mundo agrupados en los siguientes bandos: 

-Potencias del Eje: fueron los países firmantes del pacto de Acero, Anticomunistas y defensores del Estado fascista o nazi, como Alemania e Italia a los que se añadió Japón. 

-Aliados: se trata de los países europeos democráticos, como Francia y Reino Unido, a los que se sumaron tras ser atacados, los Estados Unidos y la Unión Soviética. Este fue el bando que contó con más países. 

· Características de la guerra: En esta guerra se luchó en todo el mundo y afectó tanto a soldados como a civiles puesto que se practicó ampliamente la guerra más destructora: la guerra total. Aparecieron nuevas armas que revistieron una capital importancia: tanques, bombarderos, radar, portaaviones, nuevos tipos de bombas, etc... Dentro de la guerra total, la guerra económica tuvo, donde no hubo lucha, nefastas consecuencias también para la población civil. 

Como siempre, dividiremos el conflicto en unas fases: 

· Primera etapa: 1939-1941 
Es la época de las grandes victorias alemanas que practica magistralmente la Guerra relámpago (Blitzkrieg), una nueva táctica militar utilizada por el ejército alemán consistente en el uso de divisiones acorazadas de tanques, las "Panzerdivisionen", como punta de lanza que penetraba con gran rapidez en los sistemas de defensa enemigos. La artillería y la infantería motorizada seguían el avance rápido de los tanques. El sistema se completaba con el apoyo aéreo, los célebres cazas "Stukas", que impedían al enemigo el envío de refuerzos al frente y aterrorizaban a sus tropas. 

Alemania ocupa Polonia, Dinamarca, Noruega, el Benelux y Francia. Italia entra en la guerra en 1940 junto a Alemania. El Reino Unido, que fue derrotado en Dunkerque, se replegó a las islas y comenzó la Batalla de Inglaterra, guerra aérea por el dominio de Gran Bretaña en la que los ingleses resistieron. 

· Segunda etapa: 1941-1943 
Alemania se lanza contra el Norte de África e invade la U.R.S.S. (Operación Barbarroja), que pasa a engrosar el bando de los aliados junto a la Francia ocupada y el Reino Unido. 

Japón, en diciembre de 1941 ataca la base norteamericana de Pearl Harbour entrando en la guerra en el bando de Alemania e Italia, mientras que fuerza a Estados Unidos a engrosar la lista de los aliados junto a la U.R.S.S., Francia y el Reino Unido. 

A finales de esta etapa se producen las primeras derrotas alemanas: en África (batalla de El Alamein) y Rusia (batalla de Stalingrado). 

· Tercera etapa: 1943-1945 
El ejército aliado desembarca en Sicilia y ocupa poco a poco toda Italia, mientras Mussolini es apresado y ejecutado. En el Pacífico los aliados también toman el control de la contienda y Japón se va retirando (batalla de Midway). 

En Europa tiene lugar el definitivo Desembarco de Normandía, la expulsión de los alemanes de todos los países invadidos hasta que Berlín cae en Mayo de 1945 y Hitler se suicida. 

En el Pacífico, el avance norteamericano es imparable, pero para acabar rápidamente la guerra, se lanzan las dos bombas atómicas sobre el Japón en Agosto de 1945 tras lo que capitulará inmediatamente. 

4.3 Organización de la paz 
La paz se había ido preparando en sucesivas reuniones entre los aliados de las que las más importantes fueron las conferencias de Teherán (1943), Yalta (febrero de 1945) y Postdam (agosto de 1945), que delimitarán las nuevas fronteras en Europa y las posteriores zonas de influencia. 

4.3. Consecuencias de la guerra 
• Demográficas: La Segunda Guerra Mundial superó con creces a la Primera en su capacidad de destrucción. Los bombardeos contra civiles se realizaron de forma sistemática y se contabilizan unos 55 millones de muertos, otras fuentes hablan de más de 90 millones (recogiendo tanto militares como civiles, por ejemplo los afectados por la política de exterminio nazi en los campos de concentración), 35 millones de heridos y mutilados –de los que 20 millones son civiles-, y más de 16 millones de desplazados (especialmente en Europa Central). 

• Materiales: Europa, sobre todo, se encontró literalmente arrasada aunque el conflicto ocasionó graves destrucciones en todos los continentes excepto en la Antártida y América. El sistema de transportes y la estructura económica (sobre todo agricultura en industria) sufrieron grandísimos daños. Escasearon las materias primas y el sistema económico se hundió. 

• Territoriales: Las nuevas fronteras registraron algunos cambios con respecto a las antiguas. En Europa Oriental y Central la U.R.S.S. incorporó importantes territorios polacos, parte de la Alemania Oriental y los países bálticos.
Alemania se dividió en cuatro sectores, cada uno gobernado por un aliado. 

Japón quedó reducido a las islas y China recuperó Manchuria. 

• Políticas: A partir de 1945, U.S.A. y U.R.S.S. serán las potencias dominadoras del mundo, lo que dará lugar al enfrentamiento entre ellas conocido como la Guerra Fría y a la política de bloques. Se creará una nueva organización supranacional para preservar la paz, la O.N.U., más eficaz que la antigua Sociedad de Naciones.
